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izquierda la pequeña lámpara que le ilu
minaba en su trabajo. Ella tiene, como veis, 
la forma de una navecilla, símbolo en mi
niatura de la gran barca de Pedro, la Igle
sia. católica. La cadenilla por la cual la 
sostiene el sepulturero, está destinada á 
suspPnderla en las paredes de las galerías, 
no léjos del loculus que debía cavar. 

El vestido consiste en una túnica corta, 
redonda en la parte baja y de mangas es
trechas. Las mangas mismas están reco
gidas cerca del puño por lazos ó por bro
ches. Este traje no puede estar mejor en 
relacion con las ocuraciones del sepultu
rero, que tenia necesidad de la libertad de 
sus movimientos para trabajar en estre
chas galerías y cavar, á muchos piés de 
elevacion, tumbas de algunas pulgadas de 
altura y de uno a dos piés de profundi
dad. Tres cruces están grabadas sobre la 
túnica, dos en la parte inferior, otra en el 
brazo derecho. Por poco familiar que uno 
sea con nuestra antigüedad sagrada, es fa. 
~il reconocer en este signo augusto el gran 
objeto, el objeto indispensable de la fe vi
va y de la ardiente caridad de nuestros 

padres. 
No podian pasarse sin la cruz; á cada.. 

instante formaban con ella el signo tute
lar y querido sobre sus frentes, eus cora
zones, 1 sobre todos BUS sentidos. Más tar 
de sus vestidos, sus jarras, suB me!las, sus 
muebles, las paredes de sus casas lo repro
dujeron bajo todas las formas 2. El lugar 
que ocupa sobre la túnica de Diógenes no 
está arbitrariamente elegido. TraEportar 
los muertos y cavar sepulcros, tales eran 
las principales funciones del sepulturero. 
Grabada. cerca de la rodilla y del brazo, 
la cruz está allí como para santificar su 
rudo trabajo y sus peligrosos viajes. Un 

1 Tertull, De O<rron., C. III. 
2 Concil. Ficren., II, act. 7. 

calzado en forma de sandalias cubre los 
piés y completa el traje l. 

Grnbad bien en vuestra imaginacion las 
facciones del sepulturero; tomad las an
tor<·has encendidas que se os presentan y 
siguiendo los pasos de un guía ecl~siástico, 
bajad con nosotros la oscura escalna de 
la gran ciudad que nos va á conducir al 
primer cuartel de los mártires. No pre
gunteis lo que se siente á la vista de aque• 
llos lugares testigos de tantos misterios 
de fe, de dolor, de valor y de beróica vir
tud. i Y qué puede sentir un hijo bien na
cido que visita los lugares en donde nació 
la libertad tlel mundo; los lugares en don• 
de sus ilustres antepasados, injustamente 
perseguidos, ofrecieron, durante tres siglos, 
sus lágrimas y sus oraciones por la sal
vacion de sus verdugos, pasaron su vida 
en las angustias y las privaciones, rndo 
aprendizaje del martirio, y recibieron uua 
~epultura clandestina despues de haber 
adn1irado á la gran Roma por el espectá
culo de sus gloriosos combates1 Entre 
esta multitud de pensamiento!:l, de recuer• 
dos, de emociones, se levanta en el alma 
un sentimiento que domina muy pronto 
á todos los demas; éste es la necesidad del 
silencio y de la cracion. ¡Con qué goce 
íntimo se recitan las oraciones compue'3tas 
expresamente para las circunatancias, 2 

1 La cripta veni:,rable que aé~bamos de des
cribir está hoy demasiado mab_atada. 

2 Ant. Corpora sanctorum in pace sepulta 
suut, et nonima eorum vivent in aeternum. 

Psal. Isti sunt qui venernnt do tribulatione 
magna; et laver~mt stolas sua~ in ~anguine Agni. 

Verbera carmficum non t1mueruut servi tui· 
ideo dedisti eis locum nominatum in regno Pa: 
tris tui. 

Tradiderunt corpora sua in mortem ne ser
vin•nt irlolis; ideo coronati possident paÍmam. 

Videbantur oculis insipientmm mori· illi au-
tem sunt in pace. ' 

Gl?ri~ ?t honore coronaeti eos. Domine, et 
const1tmst1 eos super opera manum tuarum. 

Transierunt per ignem et aquam ft eduxisti 
eos in refrigerium; requies autem ~orum est in 
aeternum. 

Gloria Patri, etc. 

• 
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La Catacumba Vaticana, llamada hoy I I á Ja cual es tal vez anterior. Cuando el 
año 66 de nuestra era, bajo el consulad•> 
de C. Lecanio Vasso y de Licinio Craso, 
N eron se procuró el Larbaro placer de 
mandar iluminar sus jardines con antor
chas vivientes, hacia ya más de cinco aiios 
que San Pedro estaba de vuelta en Roma. 
El celo del Apóstol había formado nume
rosos prosélitos; y aquella Iglesia que na
cia bajo tJl golpe de las tempestades babia 
dtJbido ocultar su existencia y sus misterio:1 

Grutas Vaticanas, se remonta á la cuna 
del ·cristianismo. Toda la trndicion la hace 
contemporánea Je la primera persecucion, 

Ant._ Corpora ~a~cton~m in pace sepulta sunt, 
et nomina eorum vivent rn aeteroum. 

Y. Ex sn lla bunt ~ancti in gloria. 
R. Lactabuotur in cubilibus snis. 
V. J usti in perpetuum vivt•1ll, 
ll. Et apud Dominum er,t memoria eorum, 
V. Cu~to<lit Dominuq omnia ossa eornm. 
R. Unum ex his non conterotur. 
Y. Orat? p_ro ~~bis, sancti Chrii;ti marlyres. 
R. Ut d1gu1 efiic111mur prornissionibus Christi. 
V. Domine, exaudi oratiouem mram. 
R. Et clamor meus ad te vcniat. 

OREMUS. 

Gloria al Padre, etc. 
Ánt. Los cuerpos de los ¡;~utos descansan cu 

paz y sus nombres vi viran eternamente. 
V. Los santos serán exaltados en la gloria. 
R. Se regocijaran en sus moradas. 
V. Los ju:,¡tos vivirán perpétuamente. 
R. Y su memoria est:1 cerca del Señor. 
V. El Señor guarda todos sus huesos. 
R. Ninguno de ellos rnrá roto. 
V. Rogad por nosotros, Santos mártires ele Jo• 

su cristo. 
R. Para que _seamos dignos do las promestn 

de Jesucmto. 
V. Señor, oid mi oracion. 
R. Y que mi clamor llegue á ií 

Domine Jesn Ceriste, rex gloriosisi;ime mar· 
trrum a~qn~ _coutideutium corona, qui disposi
tione m1rab1h sacra corpora tuorum militum 
qui pro .tua fido ac nomi11esanguinem suum fu'. 
dcrnut; rn hoc loco per sanctos an(l'elos tuos cus
todiro dignatus es, illosque hnjus ~rbi8 tuae di• 
lectae Jernsalem cin:a muros constituisti custo· 
des, quorum spiritns in coelis tota die ac uocte 
non cessant laudare nomen rnnctum tuum con
c~de nob~s ut sicut ~acras ipsorum rcliqui~s vi~ 
s1tamus, ita sem per eorum triumpbis gloriemur 
et jugi praesidio tucamur. ' OREMOS. · 

Domine Jesu Christe, qui servorum tuorum · e¡¡;, 
martyrum sepulcra rcgiis aulis rcddis rlariora Jesuc:isto, SeñoT nuestro, rey glorioEiÍtiimo~ a 
1'.bi M~cr?s cine res et ossa, q uondam Spiritu~ lo~ mártires Y. de los que os confiesaM, cuya 31¡. 
Sanch viva templa, ve~eramur da u:, bÍcut ipse mirablo Providencia so digna guardar en estu 
per tuam fidem f.:t cantatern de tius hostibus lugar por ministerio de vue&tros slntos ángeles 
sacr~e tuae Pasilioois imitatores, effecti palma~ los sagrados cuerpos de vuestros soldados qtttJ 

!Donendo reportaverunt, ita nos crum moritis et derramaron su sangr~ por rnes~ra fa y por vu1.:., · 
I~t~rco_ssionti ab bostium mentís et corporis in- tro nombre, y á. quienes habeis colocado como 
s1dus hberemurQet _ad paradisi gloriam pervenia.. centinelas alrededor de las murallas de esta ciu• 
mus aeternarn; m cum Dao Padre, ele. dad, vuestra muy amada Jernsalen, cuyas almas 

Ant. Los cuerpos de los santos descarnan en alaban dia y noche vuestro santo nombro en Jo~ 
paz y sus nombres vivirán eternamente. cielo!'!, c?~ceJednos 1::1. gracia, á no$otros que va· 

_Salrn,?. He aqní los que vinieron do la_grau mo~ _á ns1tar sus santas reliquias, de llue nos re
tribulac1on y que lavaron sus vestidos en la san-gre del Cordero. goc1Jemo~ _eternamente con su triunfo y de quo 

uo<i veamo.s rodeados do su podero~a protecdou 
VuestroR siervos no temieron los golpes de hasta el in. 

les verdugos, por esto les disteis un lugar de Jesucr_isto Señor N u&tro, que habei~ becl,o 
honor en el reino do vuestro Padre. á l 1 m s g onosos que os palacio~ tl~1 los reyes, los 

Eutre
0
u-arou rn;; cuerpo3 á la muerte u1ás b1'en se I d 1 L • l pu eros e os martues cua es vcuc,ramos Hl'l 

que adorar a los !dol.:,s; y recibieron la c-oroQa ceniza~ y sus &agrados huesos t¡1,e f,1erou tem
y la palm;i, de l_a rnmort!li~ad. A los ojo:1 igno- pl?s vivos del Espíritu Santo, cJn<J<:llednos qne 
rantes alh menan los cristianos¡ y allí están eu :i.s1 como ell~s _alcanzaron con s11 muerte la p:il . 
paz. roa ?e~ martmo por la fe y por la. cari,lad, co· 

_Les ~~beis coronado de honor y gloria ¡Oh cno umtadores de vuestra Pa,iou v vencedore., 
Dios mw. Y les habeis establecido sobre las obras J con esto de ·vuestros rnemigo~, no;otros seamo:i 
de vm·stras manos. · pre:,,ervados de toda; la, a::;ecbnz is ele los emi· 

11 
Pasaro1 por el agua _y e.l fuego y les hitb'-is I migos de 11uc::,Lr0:; cuerp';S y Je lll ll' .;trn~ alma'! 

evado a lugar de refrigeno y su descanso será y lleg1temos a la gloria eterna del paraíso. Yos 
eterno. 1 que son el Padre, etc. 

TOll rv.-5 
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á la policía del feroz emperador. Es, pues, 
extremadamente probable que la Catacum, 
ba Vaticana sirvió de refugio á nuestros 
padres ántes de ser su sepultura. Como 
quiera que sea, la persecuciou estalla; y 
una inmensa muchedumbre de cristianos 
son condenados a muerte en el Vaticano, 
en los jardines, en el Circo y cerca de la 
Naumaquia de Neron. 1 Se concibe que 
los hermanos debieron buscar el lugar más 
inmediato para inhumarlos. Así toda la 
antigüedad venera en las Grutas Vatfoa
nas las reliquias augustas de nuestros pri• 
n:ieros mártires. ¡Tierra sagrada del Va
ticano, colina la más respetable del mundo 
despues del Cal vario; sí, vos de beis beber 
las primicias de la sangre cristiana, como 
el Gólgota habia bebido la ijangre divina! 
. San Pedro que babia habitado muchas 
veces aquella Catacumba, que habia visi
tado, conso)ado, bautizado, instruido, ali
mentado con el pan de los mártires, y da. 
d0 a beber del vino de las vírgenes á los 
fervientes cristianos de quienes ella fué 
asilo, viuo 1\ descansar allí despues de su 
gloriosa confesion. Desde entónces el pri
mer cementerü, cristiano adquirió una in
mensa celebridad, una v,meracion profun• 
da, constante, universal. Los papas con 
gran deseo, quisieron ser inhumados cer
ca de su jefe y de su modelo. Los prín. 
cipes y las princesas, los reyes y las rei• 

1 Ergo abolendo rumori Nero subdidit reos 
et quaesitissirnus P.ºe~is affecit, quos pe~ fiagiti,a 
invisos, vulgus ch,·wlianosappelabat. Ig1tur prt• 
roo correpti quifatebantur; deindeindicio eorum 
multitudo i,igens haud perinde in crimine in
cendü quam odio generis humani convicti sunt. 
Et pereuntibt1saddita ludibria, etc.-Tácito,Hist., 
lib. XV. 

u Así pues, Neron, cediendo al rumor, declar,S 
reos y castigo con penas muy exquisitas á los 
que el vulgo llamaba cristianos y en quienes no 
se b~bia visto delitos. Por eso al principio eran 
castigados los que confesaban; y despues lo fue. 
ron por in1idos una multitud de ellos, como si 
hubiesen cometido el crimen <le incendio 6 de 
odio con el género humano. A los que perecían 
les agregaban la burla, etc.u 

nas, los emperadores y las emperatrices de 
todas naciones, los cónsules, los senadores, 

/ 

loH vástagos de las más antiguas familas 
romanas, ambicionaron el mismo favor. 

Entre los papas citaré solamente á los 
Santos Lino, Auacleto, Evaristo, Sixto I, 
Telé,foro, Higinio, Pio, Eleuterio, Víctor, 
Fabian, Juan I, todos mártires; y los san, 
tos Leon 1, Simplicio, Gelasio II, Síma
co, Hormisdas,'Agapito, Gregorio Magno, 
Bonifacio IV, Diosdado, Eugenio I, Vi
taliano, A.gathon, Leon II, Sérgio I, Gre
go1io II, Gregorio III, Zacarías, Paulo I. 
Leon III, Leon IV, Nicolás I, Leou IX 
y Félix IV. 

Entre los emperadores, los reyes y las 
reinas: Honorio, Valentiniano, Oton II, 
Cedwella, rey de los Sajones occidentales; 
Conrado, rey de los Mercianos; O:ffa, rey 
de los Sajones; Ina, rey de los Ingleses; 
la reina Eldiburga su esposa; la princesa 
María, hija de Stilicon y esposa del em
perador Honorio, su hermana; la princesa 
Termancia, la emperatriz Inés, la infurtu. 
nada Carlota, reina de Chipre y por fin 
la gran condesa Matilde. 

Entre los personajes ilustres Junio Bas 
so, prefecto de Roma, de la antigua fami
lia J unia; Probo, prefecto del pretorio; los 
cónsules Olybrio y Probino, Silvia, Pri
mitiva y un gran número de otros que 
seria largo enumerar. 

Todos estos príncipes del mundo que 
vinieron mncho tiempo despues de las per• 
se-cuciones, quisieron tenn en la Catacum
ba soberbios sepulcros. De esto rnsultó 
una modificacion considerable del plano 
primitivo. No se encuentJ an ya en las 
Chutas Vaticanas ni las estrechas gale
rías, ni los modestos loculi, ni las peque
ñas cryptas de los otros cementerios. Agre
gad que reemplazando la basílica Cons
tantiniana por la iglesia actuiil, se ha tras
tornado la Catacum1a, se ha obstruido ó 
destruido un cierto número de galerías y 
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se han enterrado una multitud de i!lscrip- IVN BAssvs ve QVI VJXIT ANNJS XLII MEN. 11 IN 
ciones, de tumbas y de monumentos no IPSAPRAEFECTVJtAVRBIN.EOFITVSilTADDEVM. 
ménos preciosos para la ciencia que para VIII KAL SEPT. EVSEBIO ET YPATIO coss 

la piedad l. Entretanto los Soberanos Pon- 11Junio Basso, varon esclarecido que·vi, 
tífices ordenaron á Miguel Angel Y á los vió cuarenta y dos años dos meses, siendo 
otros arquitectos que c<'nservasen intacta prefecto de Roma, neófito, se fué á Dios 
la porcion del pavimento de la antigua el ocho de las calendas de Setiembre, bajo 
iglesia que cubria las grutas. Este pavi- el cónsulado de Eusebio y de Ipácio.11 
mento, sostenido por pilastras Y por espo• La explicacion de cada palabra va rles
lones, sostiene bóvedas podero~as de ce:ca 1· de luego á fijarnos sobre el orígen de Bas
de cuatro metros de altura, y sirve de piso so,sobre su dignidad,lafecha de su muerte; 
á la iglesia subterránea situada ab:ijo de ' despues los bajos relieves del sarcófago 
San Pedro. nos iniciarán en el conocimiento del arte 

Abajo de la escalera circular se encuen• contemporáneo. 
t.ra la Capilla de la Uonfesion. Forma una Junius. Se sabe que los Romanos te
pequeña cruz latina, cuya cabeza corres- , nian muchos nombres, comunmente tres ó 
ponde directamente Rl altar papal de la I cuatro: el prenombre, el nombre de fami
Iglesia superior. Todas las paredes están lia y el sobrenombre, pnenomen, nomen, 
adornadas con mármoles preciosos, con es• cognomen. El nombre de familia se en
tucos dora<!os, con bajos relieves de bron- cuentra invariablemente en el segundo lu
ce que representan las diferentes acciones gar y acaba siempre en ius, en todas las 
de San Pedro y de San Pablo. En el al• inscripciones y en todas las medallas an
tar se veneran dos retratos muy antiguos teriores al reinado de Caracalla. Contan
de los mismos Apóstoles pintados sobre do desde este príncipe, que dió á todos los 
plata. El altar mismo en donde tuve la súbditos del imperio el derecho de ciuda
dicha de celebrar misa inspira un profun- <lanía, hubo un gran cambio en los nom
do respeto, porque toca inmediatamente á bres de familia l. Se tomaron muchos 
la caja en la cual descansan los cuerpos sobrenombres, y era Lastante eomun Ha
de lus ilustres fundadores de la Iglesia. marse por el último; los cónsules Eusebio 

Apesar de los cambios de que he ha- é lpácio, citados en la inscripcion, dan de 
blado, las Grutas Vaticanas conservan to- ello un ejemplo. Como quiera que sea, la 
da vía una !!lultitud de inscripciones anti- familia ó la gens J unia, á la cual pertene
guas, de mosáicos, de pinturas de bajos 
relieves, de urnas y de sepulcros de igual 
interes para el artista y para el cristiano. 
Entre estos últimos el sarcófago de Junio 
Basso es uno de los más notables, tanto 
por su antigüedad como por lo bien aca
bado del trabajo y por la poesía cristiana 
de la ornamentacion. 

Forma un gran cuadrado de mármol de 
Paros. En el friso se lee la inscripcion 
siguiente: 

l &m. Subter., lib. II, cap. IV, p. 143. 

1 Qure prreeipua causa fuit [ quod portento si• 
mile est], ut post Caracallre tempora, intra prau
cissimos annos trium horum nominum usus, per 
ruille anuos conservatus, omnino dissipatus sit, 
et in nova vocabula transformatus; nam nulla 
deineeps nominis, prrenominis ve! coguominis 
distinctio observata est. 

La principal causa fué [lo cual parece por
tento], que despues de los tiempo• de Caracalla 
se hubiese olvidado y trasformado en nuevas pa
labras, y dentro de pocos años, el uso de estos 
nombres que había sido conservado por mil años, 
pues no se observ6 más en lo de adelante nin
guna distincion de l'Ombre, prenombre y sobre
nombre. 

Onupbr. Panvin., De. Nom. Rom. 
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ce Basso, era una de las más poderosas y ! Dios, era el motivo ordinario de esta dila
m·is célebres de la antigua Roma. Los cion, vituperada por los Padres, y en ge• 
Brutos y los Bassos, que formnbnu las dos I neral por l_os fie~e~, _que llamab~~ á éstos 
ramas principales, dieron á la Iglesia un retardatar10s clinici 6 rrrabatar~i. . 
gran número de vírgene~, de santos, de 

I 
Jid ad Deurn. Esta ins~ripc1on, dic_ta

mártires, des pues de haberle dado juecés da por la fe en la resurrecc1on y la v1 v:1 
y verdugos 1. esperanza de la felicio.ad ete~·n~, distingue, 

V. C. Vir clarissinms. Estas palabras ¡ á no dudarlo, las tumbas cristianas de los 
designan á la vez un ilustre nacimiento I sepulcros paganos. 
grnniles empleos y una remota autigüe~ , Eusebio é Ipdcio. Estos dos hermanos, 
dad. Los senadores de primer 6rden teilÍan ' de la familia Flavia, eran cónsules junta
t-1 título de ilustl'es; los de segundo órden mente en el año 359. El mon~mento d~ 
el de 1·espetables, y los del tercero el de Basso se remontó pu:s á la mita~ del s1-
tlm·issimos 2. glo IV, y da un espec1men muy bien con-

Prmfeciuret 'ltrbi. La Prefectura de Ro- servado del al'te cristiano. 
rna er¡ un cargo crea<lo por Rómulo. Se La gran fachada, la única que voy á. 
nboli6 el año 336 ántes de Jesucristo, al describir á fin de evitar digrEisiones, pre
tiempo de la iustitucion de la pretura, y senta dos hileras de bajos relieves sepa
fné restablecida por Augusto. La policía rados por un elegante cordon. La hilera 
y la justicia eran de su resorte. El pre- superior_ c~ntiene _ci~c.o cuadros en sus 
fecto, que era casi siempre un consular, , compartumentos, d1v1d1dos por columnas 
&uplia á los reyes, á los cónsules, ó á los I corin_tias. Las cuatr.o columnas de las ex
emperadores en sus ausencias. Ménos li- ;I tre1mdades s~n estriadas; :ªs do~ del cen
g~do por la caita 6 elju.s, que lo que lo t~o están cubie:ta~ con baJos relieves, de
estaba el pretor con quien di vidia la ju- b1dos á un h-áb1l cincel. 
risdiccion, y permanecie.ndo más tiempo El primer cuadro expresa al nat,ural el 
en el puesto, el prefecto gozó bien pronto sacrificio de Isaac. Esta materia, elocuente 
de mayor autoridad que él 3. símbolo de la obediencia y de la resigna-

.1.Yeofitus. No era raro encontrar en los cion á la voluntad de Dios, convenía de
primeros siglos catecúmenos que espera- 1 masia<lo bien a los primeros fieles para no 
ban recibir el bautismo hasta una edad estar á menudo en su pensamiento. Así se 
avanzada 6 en caso de muerte. El temor le encuentra frecuentemente en los monu
de pecar despues de haberse hecho hijo de mentos ele ]as Catacumbas. Aquí la igno-

rancia del escultor pnrece haber cometido 
l Anast. Yn Síxt. III dos irregularidades. Desde luego ha pues• 
Non Paulinorum no_n Bas7orum dubitavit '¡ to al lado Je Abraham un personaje que 

Promta fides dare Chnslo stirpemque supervam . . 
Gentis patrilire venturo attollere seclo. m1ra al santo patnarca; despues se ha ol · 

La fe de los Paulin~s y de los Bassos no tar · 1 vidado de poner cuernos al cabrito, lo cual 
t!6 en entregarse á Cnsto brevemente, Y arran. r l t t d p · 1 
car del sialo ,enidero la soberbia estirpe de los , no es con10rme a ex o sagra o. oro e 
patricio/' 11 artista no ha olvidado la mano divina que 

PRUD., contr. Symm., lib. I. 'I l d 1 be y retiene ]a espada de 
2 Prirui ordinis senatores dicuntur illustres, 1 sa e e a nu . . 

r:ecundi specta bi les, tertii clarissimi. -Isidor., Abraham. La mte.rvenc10n de un ángel no 
Et'!lmol., 1\b. IX, c?P· IV., . . . . pertenece de ningun modo á la tradicion 

3 Onupnr. P:invm1 Descrip. Civit. Rom., hb. . . . 
II, p. 280._ del arte pr1m1t1vo. 
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El segundo cuadro representa la nega
cion de ~an Pedro. Se ve al Apóstol entrn 
dos soldados romanos, cuyo porte emb!lra
zado da á conocer fa debilidad. Segun 
Buonarotti, la caida del Apóstol, seguida 
de un ilustre arrepentimiento, era para 
los cristianos un emblema del bautismo y 
de la penitencfa, doble sacramento en que 
el hombre, infiel como el Apóstol, encuen· 
tra la fuerza para resucitar á la fidelidad 
y A la vida. Tal es la razon por la cual 
esta escena reaparece Ínuchas veces en la 
Roma subterránea. 

El tercer cuadro muestra al Niño J esus 
enmedio de los doctores. La pérdida y el 
encuentro de Nuestro Señor en el templo 
de J erusalen, es, segun San Ambrosio, 
una imágen de la resurreccion, que los 
primeros cristianos quitaban de grabar 
sobre sus sepulcros. 1 Bajo los piés del 
Niño J esus se ve una figura que tiene le
vantada encima de su cabeza una banda 
volan~e; esta es el fü:mamento representa
do bajo las facciones de una divinidad 
marina. No es raro encontrar sobre los 
monumentos cristianos los séres espiritua
les con ]as insignias y los atributos de las 
divinidades paganas. La ignorancia, de 
otra manera, 6 la necesidad de ser com
prendido, e~plican, justificándola, aquella 
imitacion. Colocando aquí el firmamento 
baj9 Íos piés de Nuestro Señor se ha que
rido expresar el dogma católico y comba
tir á los herejes que pretendian que el 
mundo visible, el cielo y la tierra eran el 
Hijo de Dios. 2 El cuarto cuadro repre
senta á Nuestro Señor conducido ante los 
tribunales de J erusalen. Tiene un libro 
bajo ei brazo y representa la santa doc
trina que babia excitado el odio deicida 
de los fariseos. Dos soldados le sostienen 
como á un malhechor. Se les coI1oce en 

1 Exposit, Eváng. secund. Luc., lib. II. 
2 Orig., contr. Cels., lib. VI, p. 308. 

su traje militar y en la espada que uno de 
tllos lleva en la mano izquierda. 

El quinto -muestra á Pilatos con aire 
incierto y turbado. Está sentado en su 
tribunal con la cabeza coronada de laureles; 
delante de él están dos personajes, de los 
cuales el uno, igualmente coronado de 
laureles, tiene una jarra para agua y una 
pátera. iPero por qué la corona de laurel 
en sus cabezas1 Esta incorreccion se atri
buye al artista, que habrá tomado una fi
gurn de emperador en el momento de sa
crificar á los dioses para representar el 
gobernador de Judea. 

La hilera inferior contiene igualmente 
cinco cuadros de los cµales el primero re• 
presenta al santo Job sentado en el estiér
col. U no de los amigos del santo patl'iar
ca 1~ mira tristemente, y su mujer cubier
ta con una gran capa, segun costumbre de 
las personas de condicion, se cubre la na
riz con la punta de su velo y presenta á 
su marido un pan fijo en Ja extremidad de 
un mango. ¡Qué de lecci9nes amargas-
pero útiles en ef!te asunto! 

El segundo nos muestra Ja caida do 
nuestros primeros padres. Al lado de ellos 
está una oveja, para hacer comprender á 
la mujer que su ocupacion más ordinaria 
será hilar lana destinada á reemplazar ol 
vestido de inocencia por vestidos hechos 
con los despojos de los animales. El rudo 
trabajo de Adan está indico.do por una 
espiga que se levanta cerca de él. 

El tercero representa á Nuestro Señor 
entrando a J erusalen cinco dias antes de 
su pasion. Un j6ven viene al encuentro 
del hijo de David, llevando la · penitla, 1 
vestido de viaje. El artista ha querido 
hacer alusion á la costumbre de los pri
meros fieles que se ponian este vestido 
para ir al encuentro de los extranjeros. 
Se sabe, en efecto, que su caridad les con-

1 Capa de camino. 
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du,,ia hasta muchas leguas fuera de su 
morada, para recibir al hermano cuya lle
gada les babia sido anunciada, para felici
tarle, servirle de guía y disputarse el ho
nor de darle hospitalidad. Vemos en pai·
ticular á los c!'istianos de Roma dividirse 
en <los bandas para ir á encontrar á San 
Pablo, los unos deteniéndose en a.d t?'eS 
Tabernas, miéntras otros van hasta el Fo
ro de Apio á diez y ocho leguas de Roma. 

El cuarto nos deja ver á Daniel en la 
cueva de los leones. De cada lado del pro· 
feta están <los personajes que se cree que 
son los sátrapas sus acusadores. 

El quinto nos presenta la escena del 
jardin de los Olivos, en el momento en 
que la . augusta Victima es aprehendida 
por sus verdugos. Los medallones inferio
res estan terminados por un ático ó por 
una curvatura., que dejan entre cada asun -
to un ligero intervalo. En este espacio 
libre se reproduce muchas veces el Qor
dero, . símbolo del Hijo de Dios. Se ve 
sucesivamente á aquel divino Cordero ha 
ciendo salir el agua de la roca tocando 
sobre la cabeza de otro cordero; porque la 
piedra del desierto era, segun San Pablo 
mismo, la imágen de Nuestro Señor; 1 
luego multiplicando los panes y resucitan• 
<lo á Lázaro. En las dos paredes laterales 
están representadas en sus graciosos por
menores escenas de la vida campestre, las 
cosechas y las vendimias. En ellas se en
cuentran algunas costumbres todavía con• 
servadas en nuestros dias en l&s cercanías 
de Roma, tales como el trasporte de la 
u va en un carro tirado por dos bueyes y 

la siega por medio de la hoz. 2 

l Véase Cor., X, 4. 
2 Tertio modo metitur, ut sub urbe Roma et 

locis plerisque, ut stramentum medium subsce· 
cent, quod manu sinistra summum prehendunt: 
a quo medio rnessem dictam pnto.-"El tercer 
modo de segar, como se hace en Roma y en otros 
lugares, es asegurar con la mano izquierda la 
extremidad de la planta -¡ cortar por el medio; 

En cuanto al espíritu general de aque
llas sepulturas, es necesario, para apreciar
lo, distinguir dos partes; la parte históri
ca ó fundamental y la parte puramente 
decorativa. En la última no se ve nada de . 
triste, nada de austero, sino la simple re• 
produccion de la vida del hombre sobre la 
tierra, vida campestré que recuerda la vi
da pura y sencilla de los patriarcas, cuyas 
virtudes debian imitar los cristianos. La 
parte histórica recuerda toda la historia 
moral de la humanidad, la caid;t primiti
va, la rehabilitacion por los méritos y los 
sufrimientos de Nuestro Señ<>r y la resu
rreccion final, glorioso desenlace de la gran 
epopeya. Me parece que este simbolismo 
grabado en una tumba, no podria ser más 
noble, ni mas completo, ni más útil. 

Aunque las Grutas Vaticanas no sean 
muy ~xtensas, es cierto que la catacumba 
de que forman parte era muy considera• 
ble. Hemos visto que sirvió de sepultura 
á una multitud de mártires. En 1607 se 
encontró, bajo una columna, un solo po-
1,yandrum de mármol y de pórfido, con 

esta inscripcion: 

LOO. MA. ce VIII!. INC. 

"Loous marty¡-um CCL VIIII in Ohris
to.11 "Sepulcro de doscientos cincuenta y 
nueve mártirBB en J esucristo;11 y los anti
guos archivos del Vaticano cuentan hasta 
mil el 22 de Junio. 1 Existe tambien un 
monumento que recuerda la espantosa 
carnicería de que fueron teatro aquellos 
lugares funestos; quiero hablar del vasto 

de lo cual juzgo haberse llamado miés a lo cor
tado ... -Varr., i1e Re Rustic., lib. I, c. L. 

1 Die 22 junii decem millia martyrum ha
bemur de eorum reliquiis, et eo die multitudo 
mulierum confluit ad Basilicam flexis genibus 
et !aculas accensas in manu gestantium.-"Con
tamos hasta el 22 de Junio 10,000 mártires se• 
gun sus reliquias, y en este dia una multitud de 
mujeres llenó la basílica, puestas de rodillas y 
teniendo en las manos teas encendidas.'' ~Arin
ghi, Rom. Subter., lib. II, c, IV, p. 141. 
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sudario ó paño mortuorio con que se cu
brian los cuerpos sagrados de los mártires 
para sacarlos del Circo ó del Anfiteatro. 
Esta preciosa reliquia se conserva en el Te
soro del Vaticano. Cada año el dia de la As
cension, despu~s de las vísperas, se la ~aca 
con gran solemnidad, y hasta el día 1 º del 
mes de Agosto se expone á la ardiente 
devocion de un inmenso coneurBo de fie
les. Las Cr.tacumbas vaticanas han <lado 
tambien uno de esos horribles instrumen
tos de suplicio llamad0 fidicul!t (tenazas), 
con el cual se lastimaban tanto las costi
llas y los miembros de ios martires. Para 
tener una idea de él es necesario repre
sentarse unas largas tenazas cuyos brazos 
están provistos de muchas uñas ó ganchos 
que, engranando uno con otro, cortaban 
la carne en pequeños pedazos y debian 
causar incalculables dolores. 

Las Gruta~ Vaticanas, mojadas con la 
sangre de los primeros mártires, ilustres 
por la sangre de San Pedro y de un gran 
número de Pontíficee, sus sucesores en el 
trono y en el cadalso, han si:10 siempre 
miradas como un lugar de una santidad 
particular. Por esto, la entrada a ellas está 
prohibida á las mujeres bajo pena <le exco
munion, excepto un solo dia del año, el 
lúnes de Pentecostés: 

HVC MVLIERIBVS INGREDI NON LICET, 

NIS! VNICO DIE , LVN..E 

POST PENTECOSTEM, 

' QVO VICISSIM VIRI INCREDI 

PROHIBENTVR, QVI SECVS FAXENT 

ANATHEMA SVNTO. 

"Solo es permitido á las mujeres este 
lugar el lúnes de Pentecostés, y no se per
mite á los hombres que entren en el mis
mo dia. Los que desobedezcan, quedan 
anatematizidos." 

Fué tal desde el orígen del cristianismo 
el inmemo concurso de peregrinos que 

llegaron de todas las partes del mundo 
p_ara orar en aquella tierra sagrada, par
ticularmente en la fie~ta de los Rantos 
Apóstoles, que los Papas se vieron obli
gados á conservar largo tiempo la cos
tumbre de decir ese dia dos misas solem
nes, á fin de satisfacer la piedad de la 
multitud. La primera se celebraba en San 
Pedro, la segunda en San Pablo extra
muros. 1 Los obispo~ de la Europa se da
ban cita en aquel lugar. Aquel de entre 
ellos que ein causa muy grave, hubiese 
dejado de ir á empaparse en las fuentes 
del espíritu apostólico, era reprendido por 

e! príucip: ~e !os pastores. ¿Qué ocupa
CJon, escnbia San Gregario á un obispo 
<le Rouen, qué dificultad insuperable os 
hace descuidar tanto tiempo el venir á San 
l'edro, cuando vemos acudir cada año de 
los extremos del mundo, hasta de las na
c10~es nuevamente convertidas, hombres, 
mnJeres y aun enfermos? 2 Compadeced 
á las naciones cuyos jefes han olviJado el 
camino de Roma; temblad por las Iglesias 
cuyos obispos descuidan ó están impedi-

1 Transtiberina prius solvit. --
Sacra pervigil sacerdos; 
Mox bue recurrit Jnplicatque vota 

"El vigilante sacerdote hace la fiesta.primero 
en el ~rastebere, despues viene aquí y duplica 
las pet1c!ones ... -PRUD., Hyrnn XII. 

2_ Q?' vero labor aut quae difficulfa., prae 
allus d,ssuas1t vob1s per tantum spatii Beatum 
Petrum_ neghgere, ubi. et ah ipsius mundi fini
bus, etiam gentes noviter ad fidem conversi 
student omnes taro mulieres quam viri ad eaU: 
vemrel-Regost. lib. I'X, Ep. I.-El mismo Pa
pa escribiendo á otro obispo llamado Lanfranc 
se_ ex~resa así: '_'Non enim labor aut difficulta~ 
1~1neris te sufficienter excusat., cum satis nor.um 
s1t _multos longe remotos, licet corpore in validos 
et rnfirmos _ut a !ecticulis vix valentes surgere: 
tameu Beat1 Petn am_ore flagrantes ad ej11s limi
na velucuhs properan,,.-«No quedas suficien
temente excusaao por el trabajo ó dificultad del 
camino, pues sabido es que muchos inv:\lidos 
por el cuerpo, 6 que viven en lugares muy re
motos y aqn algunos siendo tan enfermos que 
apé11as pueden levantarse del lecho, sin embargo, 
rnflamados en el amor del bienaventurado Pe
dro, se ~presuran_á veni~ en vehículos al sepul, 
c10 de el. .. -ld., 1d., Epist. XX. 


